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Comentario a una huelga 

La injusticia que se comete 
con los obreros ferroviarios 

del Central de Aragón 
En toda la Prensa han sido repro­

ducidas unas declaraciones del Gobier­
no, que ha dicho que no se explica el 
fundamento de la huelga que actual­
mente mantienen los ferroviarios del 
Central de Aragón. 

Para todo el que conozca, siquiera 
sea superficialmente, este problema, lo 
verdaderamente inexplicable e inaudito 
es que el Gobierno de una República 
de trabajadores haga tales afirmacio­
nes. Muy ligeramente ha hablado el Go­
bierno, ¿ Quién le ha dicho que la Com­
pañía del Central de Aragón carece de 
ganancias para conceder las mejoras 
que sus empleados le piden? Por el cri­
terio que ha expuesto ante los periodis­
tas, parece que ha sido informado por 
don Néstor Jacob, director de la Em-
presa. ¿Ha oído el informe del Sindi­
cato Nacional Ferroviario, entidad de 
la máxima solvencia en estos asuntos? 
Seguramente que no. 

La Compañía del Central de Aragón 
es la única empresa ferroviaria que no 
ha necesitado aumentar sus tarifas en 
la cuantía que sucesivos Gobiernos han 
autorizado a hacerlo a esta clase de 
transportes. Es la única que ha liqui­
dado todos sus ejercicios (desconoce­
­os los datos del año actual) con ga­
nancias. Ganancias que han permitido 
repartir unos dividendoos del siete y 
ocho por ciento al capital acciones y 
en varias ocasiones hasta el doble. 

Los trabajadores de esta empresa 
son los más esclavizados que haya ha­
bido nunca. El Gobierno se conoce que 
no ha disfrutado el placer de trabajar 
jornadas interminables, encaramado a 
las garitas de freno de los vagones, su­
friendo todas las inclemencias del tiem­
po y continuamente expuesto a respon­
sabilidades efectivas (no como las sus­
tancian las Comisiones parlamentarias) 
para cobrar un máximo de seis pesetas 
y un mínimo de cinco, diarias, con los 
descuentos correspondientes, por toda 
clase de tributos y de multas que la em­
presa se cuida de imponer. 

Ni siquiera ha debido ver el Gobier­
no las caras famélicas de los agentes 
que reciben los trenes a su paso por las 
estaciones de esta línea, con las ropas 
destrozadas, debido a la imposibilidad 
de renovarlas a su debido tiempo. Tam­
poco debe conocer la cantidad de años 
que es necesario trabajar, sin nota des­
favorable, en esta empresa, para ad­
quirir los hipotéticos derechos de plan­
tilla, pues con el sistema actual de la 
Compañía, hay agente que está toda su 
vida trabajando en ella y siempre es 
empleado eventual, al que la empresa 
puede despedir libremente y desde lue­
go con derecho a no ascender a nadie, 
ni por antigüedad ni por oposición o 
exornen. 

Más papista que el Papa nos ha re­
sultado el actual Gobierno, pues con 
sus imprudentes y antiobreras declara­
ciones ha dado la razón a la Compañía 
a mantener y aun aumentar su dominio 
despótico sobre los sufridos trabajado­
res de esta industria. Nada nos extraña­
ría que recibiera la visita de los repre­
sentantes de la Empresa para dar las 
gracias al Gobierno que ha hecho posi­
ble, con sus peregrinas declaraciones. 
que la huelga degenere en un conflicto 
de orden público, con gran contento de 
los Jacob, Arias y compañía, en vez de 
desarrollarse normalmente como con­
flicto económico que es y con probable 
solución favorable a los agentes, a quie­
nes les sobra tanta razón como le falta 
al Gobierno. 

DESPUES DE LAS INUNDACIONES 

Hay que acometer la obra de prevenir la indefensión de los 
pueblos contra la Naturaleza desencadenada 

Da verdadera pena contemplar los pueblos de la ribera 
del Jalón que han sufrido las recientes inundaciones. Férti­
les tierras de labor destruídas y arrancadas por la violencia 
de las aguas; cereales y hortalizas aplastados contra el sue-
lo y cubiertos de barro, de forma que hacen imposible su 
aprovechamiento; casas humildes, de barro, hundidas o ane­
gadas, inutilizadas para su habitación. Una verdadera ca­
tástrofe. 

El río, el tan querido río, el que hace posible que las 
tierras de sus contornos sean ubérrimas, se ha cobrado esta 
vez, y en muy breves días, los beneficios que en varios años 
dió a los campesinos con sus rojizas aguas. Demostración 
elocuente de que, a pesar de lo avanzada que está, la civiliza­
ción, no lo está en cuanto a la economía agrícola se refiere, 
puesto que en vez de dominar el hombre a las fuerzas de la 
naturaleza, es ésta la que domina al hombre con sus furias 
incontenibles. 

Pero ¿ por qué razón no se ha de domeñar en los pueblos 
campesinos a las fuerzas de la naturaleza? No es bastante 
justificación que los camaradas campesinos aleguen su esca­
sez de medios económicos. Si nuestros camaradas no los tie­
nen, riquezas de sobra hay en el suelo que ellos cultivan para 
que de su producto se aparte lo necesario para las obras de 
defensa y aprovechamiento de aguas que necesitan. Los que 
se aprovechan de los frutos de la tierra son los que deben 
contribuir a los gastos que para defender esa tierra y sus fru­
tos haya que realizar. Son los Ayuntamientos populares los 
que deben de establecer un canon sobre las ganancias de los 
propietarios, cuando éstas sean mayores que las que se calcu­

len necesarias a cubrir las necesidades, con el fin de constituir 
un fondo con el que realizar las obras antes aludidas. 

Ahora, después de la catástrofe, todos los afectados por 
ella, lo mismo los trabajadores que los propietarios, claman 
ayuda del Estado en forma de indemnizaciones; pero esto 
no solamente no es bastante, sino que es improcedente, por­
que el Estado, por muchos recursos económicos que tenga, 
es imposible que pueda atender las numerosas peticiones que 

se le hacen en este sentido y porque, además, nada se ade­
lanta con indemnizar una vez las desgracias sufridas por 
una inundación. Lo verdaderamente eficaz es prevenirse para 
que no vuelva a ocurrir que los elementos desatados de la 
naturaleza destruyan el trabajo de una generación de cam­
pesinos y pague sus consecuencias quien no participa de los 
beneficios de las buenas cosechas: los trabajadores, que de­
jarán de percibir jornales porque los propietarios tendrán el 
pretexto de la falta de cosecha. 

Hay que prevenir los desmanes de la naturaleza y do­
meñar los ríos con obras adecuadas, para que estén al servi­
cio de la agricultura, en vez de lamentar y mendigar después 
al Estado lo que no hemos tenido energía para prevenir. 

A las organizaciones obreras y campesinas de nuestra 
Unión General de Trabajadores es a las que corresponde 
esta ingente labor, mientras llega la ocasión de subvertir el 
orden social existente para sustituirlo por un verdadero or­
den, en el que el hombre sea el verdadero dominador de la 
naturaleza. 

26 mayo 1936. 

DEPORTE Y CULTURA 

¡¡Adelante, muchachos!! 
El sábado pasado, día 23 del corrien­

te, actuó en los locales de Izquierda Re­
publicana de Torrero, el Cuadro Ar­
tístico Pablo Iglesias, perteneciente a 
Deporte y Cultura. 

Digno de todo encomio es el esfuerzo 
de estos jóvenes camaradas que, a pesar 
de los obstáculos y trabas que por parte 
de algunos elementos les han impuesto 
no ceja su empeño ni decae su ánimo 
un momento. 

La actual Ejecutiva de la Federación 
Local de la U. G. T. les niega rotun­
damente el salón de la U. G. T. para 
actuar dentro del mismo. No se conten­
ta tan sólo con esto, e inclusive les co­
munica que tienen que retirar del salón 
una tablilla de anuncio y propaganda 
de esta Sociedad, con el único y exclu­
sivo fin de boicotear a esta Entidad, 
formada en su inmensa mayoría por afi­
liados a nuestra querida U. G. T. 

Por lo visto, poco éxito han obtenido 
aquellos que creyeron, sin duda, que 
con estos medios iban a conseguir su 
objeto apetecido: deshacer Deporte y 
Cultura. 

Cuando ya todos creían que habían 
logrado su fin apetecido, resurge la 
Sección Artística de Deporte y Cultura, 
actuando en los locales más arriba men­
cionados. 

Muy bien, camaradas de Deporte y 
Cultura; no cejéis en vuestro empeño, 
que vuestro ánimo no decaiga ni un 
momento; que Deporte y Cultura sea, 
como hasta hoy, una Sociedad florecien­
te que vaya de auge en auge. ¡ Adelan­
te, muchachos ! 

GASPAR SOLANO. 

En Maluenda han sido expulsados 
dos individuos de nuestra organización 

Los compañeros de Maluenda afec­
tos a la U. G. T., están realizando una 
magnífica labor depuradora, para sa­
near su organización de elementos inde­
seables, que sólo van a las mismas con 
oscuros fines. 

Producto de esto ha sido la expulsión, 
de la U. G. T. de Maluenda, de dos in­
dividuos que figuraban en la misma, 
llamados Cirilo Estella Pablo y José 
López Ibáñez, comprobado que habían 
traicionado a la organización. 

Tomen buena nota todas las organi­
zaciones, de estas expulsiones, por si 
tan indeseables elementos pretenden 
caer por otras localidades. 

El mitin de mañana en la Plaza de Toros 

Intervendrán en él Santiago Carrillo, 
José Díaz y Francisco Largo Caballero 

Como anunciamos en el pasado número de VIDA NUEVA, mañana, domin­
go, se celebrará en la Plaza de Toros de Zaragoza un grandioso mitin de unifi­
cación sindical y político. 

La organización del mismo ha estado a cargo de la Federación Provincial 
de Dependientes de Comercio, Federación Aragonesa de Agrupaciones Socia­
listas y Juventudes marxistas unificadas. 

En tan magnífico acto intervendrán los camaradas Santiago Carrillo, por las 
Juventudes marxistas unificadas; José Díaz, por el Partido Comunista, y Fran­
cisco Largo Caballero, por la Unión General de Trabajadores. 

El entusiasmo despertado por tal acto es superior a toda ponderación. Se 
han agotado por completo todas las localidades de la Plaza, y no es aventurado 
asegurar que para oír la palabra de nuestros compañeros se congregarán en Za­
ragoza el próximo domingo más de cincuenta mil trabajadores. 

De los pueblos de la provincia se anuncia la llegada de miles de campesinos, 
con banderas, en toda clase de vehículos, y poseídos de un férvido entusiasmo 
por asistir al gran comicio marxista. 

El acto, pues, constituirá un verdadero acontecimiento y se desarrollará den­
tro de ese marco de altura y entusiasmo que tanto cuadra y honra a los socialis­
tas españoles y a la proverbial hidalguía, disciplina y consciencia de la clase 
trabajadora zaragozana. 

Comenzará a las diez y media en punto de la mañana, y para la mejor per­
cepción de los discursos se han montado diversos equipos de altavoces. 

Del servicio de orden se han encargado las Juventudes marxistas unificadas. 
Bien que del orden, que de todo que contribuya a la mayor grandiosidad del 
acto, estará encargada toda la clase trabajadora zaragozana, que dará una vez 
más pruebas de su alta educación societaria, de su comprensión de todos los 
problemas que hoy tenemos planteados los trabajadores, y de su fe en los hom­
bres que han de llevarnos a la meta de nuestros ideales, que son la emancipación 
integral de la clase trabajadora y la implantación de un régimen de justicia so­
cial, de libertad, de cultura para todos. En una palabra: a un régimen socialista. 

EL FRASNO 

Una gestión afortunada de nuestro 
camarada Castillo 

Se han tenido noticias en este pueblo 
de una afectuosa carta que el camara­
da Castillo ha dirigido al compañero 
Cubero, que le interesó la resolución 
de un asunto beneficioso para El Fras-
no, y que tiene relación con el envío de 
1.300 pesetas por la Dirección General 
de Montes, para llevar a cabo los tra­
bajos de campo precisos para cons­
truir un camino que atraviese la Sierra 
de Vicor y sus inmensos pinares. 

Acostumbrados estos vecinos a no 
ser atendidos por nadie, la delicadeza 
del amigo Castillo ha sido recibida con 
verdadero júbilo. 

Desde estas columnas agradezco, en 
nombre de todo el vecindario, al activo 
diputado socialista el interés que se ha 

tomado por dicho asunto, esperando la 
resolución favorable del mismo para 
testimoniar al diputado por Zaragoza 
el agradecimiento sincero de esta villa 
personalmente. 

El paro obrero en Zaragoza 

Lo que dice el Ayunta-
miento y lo que hay que 

pedir a la burguesía 
Digamos con toda claridad, con toda 

verdad también, que el Ayuntamiento 
de Zaragoza está realizando un esfuer­
zo extraordinario para resolver el pro­
blema del paro en nuestra ciudad. 

Diríamos mejor que resolverlo en ab­
soluto, paliarlo en gran parte, para ser 
más veraces. 

Para ello se han hecho dos emprés- , 
titos que suman veintidós millones de 
pesetas, uno con la Banca local y otro 
con el Instituto Nacional de Previsión. 
Con este dinero se acometen obras de 
tanta importancia coma la prolongación, 
urbanización y ensanche de la calle de 
la Yedra, la construcción de mercados 
de verduras, la edificación de quinien­
tas casas baratas, edificio para insta­
lar debidamente los servicios de Asis­
tencia Social, defensas del Ebro y, ade­
más, se cumple en su totalidad los com­
promisos adquiridos con la Ciudad 
Universitaria y con la Sociedad de Ur­
banización y Construcción, lo que supo­
ne también, con este incremento econó­
mico, una época de extraordinaria ac­
tividad en las obras de la Ciudad Uni­
versitaria y en la pavimentación de la 
Ciudad. 

He aquí, a grandes rasgos expresada, 
la enorme labor que en estos dos últi-
mos meses se ha desarrollado por con-
cejales, empleados y técnicos munici­
pales. 

Se reprocha la lentitud para realizar 
todo esto. Acaso haya un poco de ra­
zón. Pero nunca será por culpa de los 
concejales. La organización burocráti­
ca, que es muy lenta. Pero que no la 
han inventado los concejales socialis­
tas, que son los que con más ahínco la­
boran en dar trabajo rápidamente y en 
que Zaragoza sea la ciudad sana, clara 
y limpia que queremos todos que sea. 
Y que trabajen todos. Que es la base de 
la paz, del sosiego y de la tranquilidad 
que tanto añoran los que no hacen nada, 
o entorpecen todo, para que esto sea 
una realidad y no un eufemismo. 

Quedamos, pues, en que el Ayunta­
miento, los concejales del Frente Popu­
lar, destacadamente los que componen 
la minoría socialista, han cumplido, 
cumplen y seguirán cumpliendo con su 
deber. 

Ya que no elogiarles u ofrecerles 
homenajes, que no aceptarían, porque 
lo que hacen es su obligación y a lo 
que se han comprometido, lo menos que 
pueden hacer todos los trabajadores 
de buena fe es hacerles justicia. 

Y decir a la burguesía, cara a cara 
y con energía y con resolución de ha­
cerles responder: 

—El Ayuntamiento de Zaragoza ha 
cumplido con su deber y está dispuesto 
a los mayores sacrificios por que el 
proletariado trabaje y coma. Pero, ¿y 
vosotros, burgueses y capitalistas, vais 
a seguir teniendo el dinero encerrado 
en los Bancos, boicoteando al Frente 
Popular, sin dar trabajo, cerrando ta­
lleres y fábricas, comprando armas para 
armar a los elementos fascistas con el 
objeto de que nos asesinen vilmente y 
hacer triunfar a la reacción? ¿Qué res­
pondéis a esto, burgueses zaragozanos? 

«No fortalezcamos al enemigo. Cuando el 
enemigo fortalecido pueda poner los clavos 
de su bota sobre el cuello de la clase obre­
ra, no serán las gargantas de un grupo de­
terminado las que sientan los síntomas de 
la asfixia; serán las gargantas de todos nos­
otros las que se estrangulen». 

INDALECIO PRIETO. 
(De su discurso en Ejea) 
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Las cuarenta horas en las obras públicas 
y en las minas de carbón 

La Conferencia Internacional del 
Trabajo que votó el año pasado el prin­
cipio de la semana de cuarenta horas, 
examinará, en su reunión de junio, la 
aplicación de esta reforma a diversas 
industrias, entre ellas las obras públi­
cas y las minas de carbón. 

En cuanto a las obras públicas, la 
reducción de la duración del trabajo 
se ha obtenido muy frecuentemente por 
simples métodos de orden administra­
tivo, por lo que presenta particulares 
facilidades de aplicación. 

Las obras públicas son emprendidas 
por una autoridad pública o ejecutadas 
por cuenta suya, puesto que ella asume 
la carga financiera, lo que le autoriza 
a fijar e imponer al contratista las con­
diciones de trabajo que juzgue opor­
tunas. 

Las obras públicas necesitan, en ge­
neral, una mano de obra abundante y 
acarrean el aumento de la mano de obra 
en las empresas que surten el material. 

E1 resultado de una reducción de la 
duración del trabajo sería, pues, par­
ticularmente sensible. La mano de obra 
complementaria que fuese necesaria se­
ría, por otra parte, fácilmente recluta-
da, pues una parte importante de ella 
no necesitan tener capacidades espe­
ciales. 

Y hay todavía otra consideración: las 
obras públicas implican, casi siempre, 
un gasto proporcionalmente muy ele­
vado en salarios. Se estima, general­
mente, que el 50 % aproximadamente 
del coste total se destina a salarios pa­
gados, siendo de 10 % los gastos de ad­
ministración, y de 30 % los de mate­
rial. Aun este mismo material significa, 
por lo menos, una tercera parte para 
la mano de obra, y también una impor­
tante parte de los gastos de administra­
ción representa salarios. 

Instituyendo la semana de cuarenta 
horas en las obras públicas, se daría 
inmediatamente recursos a un mayor 
número de trabajadores, con lo que se 
contribuirá eficazmente a un mejora­
miento general de la actividad econó­
mica. 

Hay que señalar, por último, que la 
reducción de las horas de trabajo en 

las obras públicas ha sido ya aplicada 
en mayor o menor escala, en varios 
países: Alemania, Australia, Bélgica 
Canadá, Estados Unidos, Nueva Zelan­
da, Checoeslovaquia, etc. Al mismo 
tiempo que se atenuó el paro y que se 
mejoró la capacidad de compra, los 
gobiernos que han recurrido a esta 
medida disminuyeron las cargas que les 
incumbían por efecto del sostenimiento 
de los parados. 

En cuanto se refiere a las minas de 
carbón, ésta es una de las primeras 
industrias propuesta a la próxima Con­
ferencia Internacional del Trabajo para 
la aplicación de la semana de cuarenta 
horas. Diferentes consideraciones ex­
plican esta elección. 

En primer lugar, es admitido desde 
hace mucho tiempo que, por razón del 
carácter particularmente penoso de la 
profesión, deben los mineros beneficiar 
de una duración del trabajo más corta 
que la de los trabajadores industriales. 
Este principio se afirmó en el Convenio 
Internacional de 1931, revisado en 1935 
que estipula una duración diaria de pre­
sencia en la mina de siete horas cua­
renta y cinco minutos. 

Se trata ahora de fijar, para las mi­
nas de carbón, una duración semanal 
del trabajo que responde a las dispo­
siciones del convenio general de las cua­
renta horas, adoptado el año último. 

Fácilmente puede concebirse el al­
cance de tal medida, recordando que las 
minas de carbón emplean millones de 
trabajadores en el mundo entero (5 1/2 
millones de personas ocupadas en vein­
tiún países para el conjunto de las mi­
nas y de las canteras, en el que la in­
dustria del carbón ocupa el lugar más 
importante). 

El perfeccionamiento de los métodos 
de explotación, el empleo generalizado 
de las máquinas, la racionalización, en 
fin, han transformado rápidamente las 
técnicas de la industria minera, con de­
trimento de la mano de obra. 

Citaremos algunos ejemplos: En las 
cuencas hulleras francesas del Norte y 
del Pas-de-Calais, de septiembre de 
1933 a septiembre de 1934, la produc­
ción diaria media aumentó en 2 1/2 %, 
en tanto que el personal obrero dismi­
nuyó en 6 %. En Bélgica (cuenca del 
Sur), desde 1913 a 1934, el rendimiento 
medio diario por obrero del sub-suelo 
pasó de 731 kilogramos a 1.060. En 
Polonia, de 1.710, a 2.611 kilogramos. 

Es sabido que la industria carbonera 
es una de las cuales plantea el proble­
ma de saber si será posible alguna vez, 
incluso cuando se restablezca la acti-
vidad general de los negocios, ocupar 
tantos trabajadores como antes de la 
crisis, sin hacer previamente la reduc­
ción de la duración individual del tra­
bajo. 

La prosperidad de esta industria se 
encuentra comprometida desde hace 

mucho tiempo, no solamente por la cri­
sis general, sino también por una serie 
de otros hechos, tales como la mejor 
utilización del carbón y su substitución 
por otras fuentes de energía. 

Así, en varios países, ha sido ya sen­
siblemente disminuida la duración del 
trabajo en las minas por la reducción 
del número de jornadas efectuadas por 
cada obrero por semana o por mes 
pero estas medidas de "short-time" 
tienen una influencia nefasta en las 
ganancias semanales o mensuales de los 
trabajadores. Parece, pues, preferible 
proceder a reducciones permanentes de 
la duración del trabajo que permitan el 
mantenimiento del nivel de vida de los 
mineros. 

SE DICE... 
... que para evitar el mal efecto que 

en los creyentes ha causado ese regalito 
que dios ha hecho a los labradores ara­
goneses, inundando sus campos y des­
truyendo sus cosechas, se va a destinar 
a la suscripción pro-damnificados todo 
el tesoro de la virgen, madre del que, 
según los católicos, todo lo puede y 
todo lo hace. Hasta el mal. 

. . . que muy en breve va a formarse 
un partido regionalista aragonés, inspi­
rado por el señor Royo Villanova. Pa­
ra que el éxito sea completo se conver­
tirá en órgano del fanático político y 
defensor de Castilla a Heraldo de Ara­
gón y nombrará su secretario político 
al señor Algora. ¡ Vaya numerito para 
incluirlo en el programa de las próxi­
mas fiestas de octubre ! 

... que dada la persistencia con que 
se cierran fábricas y talleres por los 
cerriles enemigos de la República, el 
Gobierno va a decidirse por entregar-
les esos centros de producción a los 
trabajadores que en ellos tenían ocupa­
ción. Y que no se va a reducir a eso so­
lamente l a resolución gubernativa: que 
va a meter en la cárcel a todo patrono 
que de manera tan criminal boicotee a 
la República e intente reducir por ham­
bre a la clase proletaria. 

... que, a pesar de oponerse a ello las 
Ordenanzas municipales, en las mismas 
puertas del Cementerio hay un kiosco 
de flores, propiedad de un cavernícola 
de esos que hacen lo imposible por ver 
al régimen republicano en trance de 
desaparecer. ¿Cómo es posible que los 
ediles del (Frente Popular toleren ese 
privilegio otorgado a un enemigo de la 
República, a pesar de ser ilegal la con­
cesión ? 

... que los señores Gil Quiñones y 
Lerroux, antes de llegar el verano irán 
a una cura de aguas al extranjero. Y 
que será fácil que no vuelvan. No por 
la gravedad de la dolencia que les aque­
ja, sino porque los médicos temen com­
plicaciones. También Salazar Alonso 
está decidido a imitarles. Pero este úl­
timo no tomará aguas medicinales... 
Salazar tomará... las de Villadiego. 

... que hay oficinas municipales don­
de se exige rigurosamente el pago de 
ciertos arbitrios cuando se trata de mo­
destos ciudadanos. Pero en cambio no 

se dan cuenta (al menos desde 1912) de 
ciertos atracos a las Ordenanzas muni­
cipales llevados a cabo por usureros y 
explotadores propietarios de terrenos 
dedicados a parcelamientos. 

... que la Cámara de la Propiedad 
Urbana es una entidad integrada, en su 
casi totalidad, por reaccionarios de los 
más cerriles y por capitalistas de los 
más significados. La Federación de Ba­
rrios Parcelistas se compone de todos 
aquellos que construyeron una modesta 
vivienda para librarse de la usura y de 
los abusos de los caseros. Y nadie se 
explica el por qué siendo dos entidades 
de carácter tan antagónico, estén uni­
das y, al parecer, identificadas. Hasta 
que haya una asamblea (que nadie sabe 
cuándo será) y se digan verdades como 
puños y queden libres los parcelistas 
de la tiranía de sus verdugos. 

... que no es cierto que los señoritos 
fascistas sean unos holgazanes. Eso su­
cedía durante los tiempos de la euforia 
monárquica. Hoy son unos perfectos 
productores. Celebran reuniones clan­
destinas, fraguan atentados contra per­
sonas dignísimas de las izquierdas; re­
dactan hojas sin pie de imprenta; com­
pran armas de todas clases, producen 
desórdenes públicos, asesinan a obreros 
del Frente Popular... ¿Acaso estos tí­
tulos no son suficientes para llevar con 
honor el carnet de "productores" de la 
revuelta y del crimen? 

JUAN PUEBLO. 

I N S T A N T Á N E A S 

Si el labrador contara... 
Quisiera que estas líneas, escritas al 

correr de la pluma, en un momento de 
dolor insuperable, sirviesen para cal­
mar la amargura que en estos momen­
tos de dolorosa realidad invade el cora­
zón de nuestros hermanos de esclavitud, 
de nuestros camaradas campesinos. 

El dolor que en estos momentos em­
barga el ánimo del campesinado arago­
nés; la amargura rayana en la desespe­
ración, que en estas horas de verdadera 
e irreparable desgracia acompaña al 
campesino de Calatayud, Ateca y demás 
pueblos de Aragón que han sufrido 
de esta inundación. Sólo tiene similitud 
al experimentado por una madre al su­
frir la pérdida de un ser amado. 

Hemos contemplado en toda su gran­
diosa magnitud el espectáculo doloroso 
de toda la vega de esta ciudad conver­
tida, por virtud de unas horas aciagas, 
en una verdadera laguna; a nuestra 
mente, que conoce de las perennes pre­
ocupaciones del campesino, de sus tor­
turas y continuados esfuerzos en el 
arreglo de las parcelas que cultiva, 
¡qué multitud de pensamientos han acu­
dido, camaradas! 

¿Qué se ha hecho—hemos pensado, 
entristecidos—de tus trabajos, de tus 
sudores, de todos tus continuados afa­
nes, de días tras días encorvados sobre 
el surco de tu tierra amada, sufriendo 
con paciente resignación del rigor de 
todas las estaciones... ora frío, ora 
calor? 

Un fuerte temporal de agua; unas 
horas de constante lluvia, ha convertido 
la mayoría de la vega, preñada en esta 
época de una cosecha que presentábase 
bastante halagüeña, en una verdadera 
laguna. 

¿Qué dolor, camaradas, experimen­
tará en estas horas aciagas el campesi­
no aragonés? En estas horas en que es­
peraba recoger una buena cosecha que 
arrojase el hambre, la miseria, de sus 
hogares enseñoreada, ¿qué pensamien­
tos acudirán a sus mentes, al ver de­
rrumbadas sus más caras esperanzas, 
sus sueños dorados; al pensar en tantos 
y tantos días de trabajo agotador, hoy 
estéril? 

Cereales en sus diversas variedades; 
hortalizas de todas clases; patatas, re­
molachas y demás plantas, todo ha sido 
cubierto, destrozado por el agua des­
bordada de los ríos que riegan la zona 
de esta ciudad. ¡Lo que en esta época 
semejaba un vergel, convertido en una 
verdadera laguna! 

¡Cuántas lágrimas, camaradas cam­
pesinos, habrán manado de tu corazón 
—lo presiento—; aunque no hayan sur­
cado tu rostro! 

Tened, en estos momentos de prueba, 
camaradas campesinos, la seguridad 
(así lo espero) de que no ha de faltarnos 
la solidaridad—si no material, sí mo-
ral—de todos los camaradas de las di­
versas industrias, y recibid estos hu­
mildes líneas como sincero obsequio 

todo cuanto posee un obrero para-
do—de un corazón dolorido al contem­
plar vuestro irreparable y nunca bien 
cifrada pérdida. 

J.G 

«Estamos en octubre con el mismo espíritu de octu­
bre. No hemos perdido nadie, creo yo, capacidad re­
volucionaria; pero yo os digo que si alguna vez ne­
cesitara una inyección de energías revolucionarias, 
no iría buscando para que me las prestaran a los que 
vociferan más. La experiencia nos ha enseñado que 
aquellos que hablan con exceso de revolución son 
los que acostumbran a no hacerlas nunca». 

MANUEL ALBAR. 
(De su discurso en Ejea) 

¡Pobre juventud! 
No hace muchos días comentába­

mos, en este mismo periódico, el espec­
táculo tan poco edificante que se da en 
las barriadas extremas de la ciudad, 
donde cientos de jóvenes, salidos de la 
escuela primaria, unos; a punto de in­
gresar en el ejército otros, juegan a 
las chapas y planean "negocios" que 
los capacitan para el día de mañana ser 
unos expertos ladronzuelos. 

Nos apena el alma contemplar esos 
cuadros, porque esos niños, esos jóve­
nes, son hijos de trabajadores, que, una 
vez terminada su instrucción primaría, 
sin un centro superior, completamente 
gratuito, donde proseguir su instrucción 
y ampliar su cultura, andan sueltos, sin 
la tutela paternal, distrayendo sus ocios 
con juegos peligrosos que pueden lle­
varlos a su perdición. 

Por los barrios de Venecia y Pigna-
telli, donde nosotros vivimos, el espec­
táculo adquiere proporciones desmesu­
radas. Verdaderos ejércitos de mucha­
chos de catorce a dieciséis años, forman 
corros compactos y, bien a la baraja, o 
bien a las chapas, se juegan el dinero 
que nadie sabe de dónde lo sacan. 

Días pasados, en la Avenida de Amé­
rica, varios propietarios, casi todos mo­
destos, se vieron sorprendidos al notar 
que de las puertas de sus viviendas ha­
bían desaparecido los llamadores. 

No sabemos si nuestras autoridades 
se habrán enterado de este hecho bas­
tante significativo, y que es uno más a 
añadir a la serie de los que anterior­
mente, y similares a ese, han tenido lu­
gar en aquellas barriadas. 

El asunto que hoy exponemos es de 
una transcendencia enorme. Y si se deja 
que tome mayores proporciones, sin po­
ner coto a esos desmanes, habremos he­
cho, inconscientemente, un perjuicio de 
índole moral a esos jovenzuelos a quie­
nes la sociedad capitalista tiene aban­
donados y expuestos a ser, a no tardar, 
célebres, y no precisamente por actos 
meritorios. 

No pedimos que a esos jóvenes se 
les castigue y se les apalee; pero ya que 
es imposible retenerlos en escuelas es­
peciales, al menos que no se les tolere 
entregarse libremente a esos "depor­
tes" que emponzoñan su alma y les 
marcan el camino del presidio. Bastará 
una estrecha y tenaz vigilancia. ¿Para 
qué sirven esos guardias de caballería, 
ya que nosotros hemos visto, avergon­
zados, cómo, ante ellos, esos jovenzue­
los se entregaban tranquilamente al in­
moral juego de las chapas? 

Energía, señor gobernador; se trata 
de apartar del camino del mal a los que 
mañana serán hombres. ¿ Qué menos se 
puede hacer por ellos que impedirles se 
degeneren y se embrutezcan jugándose 
los dineros y peleándose, mezclando en 
sus riñas frases tan groseras y dichos 
tan repugnantes que sonrojan y aver­
güenzan a cualquier ser medianamente 
culto? 

¡ Hágalo por ellos, señor gobernador. 
Tal vez mañana, sepan agradecerle a 
usted el haber hecho lo posible para que 
no se pervirtieran sus costumbres y en­
trasen en el camino de la regeneración! 

¡ Pobre juventud obrera ! ¡ Qué de 
virtudes atesoras, cuando, a pesar del 
desamparo en que te tiene la sociedad, 
llegas a ser un hombre útil y provecho­
so, trabajador y honrado ! 

F. C. 

En Calatayud se ha constituído 
la Sociedad de albañiles y peones 

afecta a la U. G. T. 
Siguiendo la intensa campaña de pro­

paganda de los elementos sindicales de 
nuestra organización, podemos apuntar­
nos un nuevo triunfo, al constituirse la 
sección de Albañiles afecta a la U. G. T. 

La semana pasada, enmedio del ma­
yor entusiasmo, se celebró la asamblea 
de constitución, ya que había causado 
baja la que funcionaba antes de octu­
bre del 34. 

Durante el acto—en el que reinó gran 
entusiasmo—hicieron uso de la pala-
bra varios compañeros, aportando ini­
ciativas para la buena marcha de la 
Sección, algunas de las cuales fueron 
tomadas en consideración. 

Los compañeros elegidos para la Di­
rectiva, fueron los siguientes: 

Presidente, Santos Blasco; vicepresi­
dente, Francisco López; secretario, Eu­
genio Ibáñez; tesorero, Lorenzo Mo­
ros ; contador, Celedonio Rivas; voca­
les: Jorge Gracia, Clemente Angulo, 
José Lafuente y Valero Roy. 

La constitución de esta Sección, co­
mo otras que están en trámites, es una 
prueba fehaciente del triunfo de nues­
tras tácticas sindicales en nuestra ciu­
dad. 

CORRESPONSAL. 

ACTOS CIVILES 
En Mora ta de J i loca 

El día 18 del actual tuvo lugar en 
este pueblo el entierro civil de nuestro 
camarada Salvador Beltrán. 

Asistimos al acto más de doscientos 
compañeros y simpatizantes, con las 
banderas nacional y de la Ú. G. T. 
cubriendo el féretro en señal de duelo. 

Ha asistido el Ayuntamiento en ple­
no, habiendo estado muy bien organi­
zada la comitiva fúnebre. 

Este ha sido uno de los muchos ac­
tos civiles que se han celebrado en 
este pueblo. 

¡ Descanse en paz nuestro estimado 
camarada! 

FLORENTIN PARDOS. 

En Longás 

Con esta fecha ha sido inscrita en 
el Registro civil la niña, hija de nues­
tros camaradas José Uros Aznárez y 
Victorina López Giménez, dándole el 
nombre de Libertad, asistiendo como 
testigos los camaradas Manuel Berges 
y Manuel Martínez, siendo éste el pri­
mer acto de esta naturaleza que se ce­
lebra en este pueblo. 

La niña, a pesar de no haber recibi­
do el chaparrón clerical, disfruta de 
una perfecta salud, lo que demuestra 
que para tener los hijos sanos y ro­
bustos no hace falta llevarlos a donde 
no debían llevarlos hasta que no tuvie­
ran sentido común y ellos mismos lo 
pidieran. 

Si la costumbre arraiga, ¡ pobres cu­
ras ! Tendrán que pensar en cambiar 
de oficio. 

Felicitamos a los padres por su ges­
to, haciendo votos por que cunda el de­
mocrático ejemplo. 

MANUEL BERGES. 

TIP. LA ACADÉMICA-ZARAGOZA 

La Mutualidad Obrera 
Cooperativa Médico -Farmacéutica de Socorros y Enterramiento 

Oficinas: Méndez-Núñez, 17 y 19 pral. izqda. Teléf. 3480 
Consultorio núm. 1, Méndez-Núñez, 17 y 19 pral., izqda. 

Id. íd. 2, Camino de San José , 156. 
Id. íd. 3, Arias, 2 principal. 

Asistencia: Medicina general. Tocología y Partos. Oto-rino-laringología. 
Odontología. Oftalmología. Pulmón y corazón. Nerviosas y Diabetes, Niños. 
Aparato digestivo. Cirugía. Anális is clínicos y bacteriológicos. — Socorro en 

metálico. Esmerado servicio farmacéutico. Enterramiento. 
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VIDA NUEVA 

LO QUE SE IMPONE 

PAN Y TRABAJO 
En España, el fascismo se ha des­

pertado, de algún tiempo a esta parte, 
en proporciones inesperadas; para aco­
gotarlo creóse el llamado Frente Popu­
lar, con los partidos políticos más afi­
nes a la democracia. 

Este conglomerado confeccionó un 
programa que se comprometieron a 
cumplir una vez triunfante el Frente 
Popular y encaramados en las altas es­
feras del Poder. 

¿En qué consiste este programa? Po­
demos decir que lo ignoramos, porque 
en los meses que llevamos después del 
triunfo del 16 de febrero, no hemos ex­
perimentado ninguna ventaja. 

Cansados estamos ya de mítines y 
promesas, porque sólo conducen a des­
esperarnos más, ya que son peroratas 
que no conducen a nada; lo que sí hace 
falta, porque es tiempo, es la práctica, 
puesto que ya estamos empachados de 
tanta teoría. 

Es una vergüenza que en una Re­
pública de trabajadores deambulen por 
las calles tantos obreros pidiendo limos­
na, y más todavía, obreros jóvenes que 
los traen en camiones, como fardos, de 
las capitales o donde sea, y los van de­
jando poco a poco en pequeños grupos 
en la carretera próxima a los pueblos. 

¿ Quién ordena esto ? ¿ Serán las au­
toridades? Porque yo no concibo que 
lo vaya a ordenar un cualquiera, ni 
tampoco los camiones los transportarán 
por capricho. ¿Acaso no tenemos bas­
tante carga en los pueblos, que todavía 
nos echan más? Porque hay que tener 
en cuenta que los pueblos, un 95 por 
100 son eminentemente agrícolas, y la 
agricultura es lo que más abandonado 
está, por el Estado. 

El Gobierno debe acometer con ener­
gía el problema pavoroso del paro; no 
debe titubear un momento más, puesto 
que está amparado por el pueblo que 
produce, que es mayor y mejor; que 
tenga en cuenta que el hambre no ad­

mite espera y es mala consejera; sí 
apremiante; de lo contrario, si se tarda, 
el remedio será peor que la enferme­
dad. 

La mendicidad debía estar suprimida, 
sí hubiera trabajo; además se desen­
mascararía a muchos pillos, que apro­
vechándose de la situación y con la ex­
cusa de "un obrero sin trabajo", aun­
que no han trabajado nunca, van pi­
diendo limosna y lo que no es limosna; 
evitándose también que purgasen justos 
por pecadores en esa ley llamada de Va­
gos y maleantes. 

El Gobierno debía de dar un poco de 
autonomía a las autoridades de los pue­
blos, en vez de coartar a los Ayunta­
mientos su autoridad, ya que ni el Go­
bierno ni los gobernadores conocen el 
problema tan a fondo ni tan palpitan­
te como cada Ayuntamiento en su loca­
lidad. 

En la mayoría de los pueblos hacen 
falta brazos para laborar las tierras y 
no obstante se pueden contar por cien­
tos los parados anotados en las bolsas 
de trabajo. ¿No es vergonzoso que de 
algunos años a esta parte, no muchos, 
en vez de aumentar haya disminuído 
un pueblo, según datos estadísticos, y 
aún se han quedado cortos, en 552 ha­
bitantes, cuando nunca han llegado a 
3.000, y aun éstos serían escasísimo nú­
mero para trabajar su suelo? Pues es­
to ha ocurrido en el pueblo de Maga­
llón, que en vez de aumentar sus ha­
bitantes han disminuido en la cifra ci­
tada. 

Mediten bien sobre este asunto del 
paro las autoridades superiores, porque 
al no haber trabajo se engendra el 
hambre, y de un hambriento puede na­
cer un malvado, un ladrón o un crimi­
nal. Desde el estómago repercute en 
el cerebro y en la idea, y todo se escla­
viza a ella. 

A. FUSTIÑANA. 

DESDE ATECA 
Después de las inundaciones 

Las vegas de esta villa, después de las 
inundaciones de los ríos Jalón y Manubles, 
ofrecen un aspecto verdaderamente desola-
dor. La tierra más trabajada y meteorizada, 
ha sido arrastrada por las aguas, y en su lu­
gar ha dejado arenas y gravilla sin fertilidad 
y sin ligación. Muchas fincas son hoy to­
rrentera, como sucede en la partida denomi­
nada "La Losa", en donde el río Jalón ha 
hecho cauce nuevo, arrasando más de cua­
renta hanegadas. 

No es posible que estas fincas y otras mu­
chas vuelvan a ser laborables y, por esto, al 
ver cada día, pasado el momento emocional 
de la riada, los devastadores efectos, apena 
el considerar la cuantía del daño sufrido y lo 
imposible de encontrar una compensación aun 
cuando sea para una parte insignificante. Al 
Ayuntamiento han acudido unos ciento cin­
cuenta cultivadores y propietarios a decla­
rar los daños que la inundación les ha can­
tado, y valorados éstos nada más que por el 
gasto hecho, se elevan a doscientas mil pe­
setas. Como es natural, puede calcularse en 
doble el valor de los frutos que hubiéranse 
obtenido llegada la cosecha a buen término.. 

Nuestros camaradas del Ayuntamiento tra­
bajan activamente por conseguir del Gobierno 
auxilios económicos para la realización de 
obras de urgente necesidad, como es la cons­
trucción de un macelo, por haber sido inuti­
lizado el que había a consecuencia de las 
inundaciones. También por razones de salu­
bridad se necesita levantar el nivel de la Pla­
za de la República. Estas obras ocuparían a 
muchos compañeros que están en paro forzo­
so y compensarían, aun cuando fuese en una 
pequeña proporción, los perjuicios tan enor­
mes que se han causado. 

Hemos tenido ocasión de visitar el edificio 
recientemente construido para grupo escolar, 
cuya entrega oficial no ha tenido efecto toda­
vía y hemos visto que en los techos del piso 
superior hay grandes manchas de humedad, 
efecto, sin duda, de grandes goteras produci­
das por la mala calidad de la teja empleada 
en la cubierta. Es muy lamentable que una 
obra de tanta importancia, que debe reunir 
todas las seguridades, y que se ha realizado 
haciendo el pueblo un esfuerzo económico 
grandísimo, se vea ya tarada con defectos 
que hacen temer por su conservación. Ade­
más de calarse el tejado, tiene otro defecto 
grave, y es que la instalación de la caldera 
para la calefacción y servicio de elevación de 
aguas, está hecha en un sótano que, por efec­
to de filtraciones, se encuentra inundado, al­
canzando el agua un metro y cuarenta centí­
metros de altura. La caldera está completa­
mente sumergida. Si no se desahoga pronto, 
ésta quedará inservible antes de utilizada. 

La Comisión gestora del bienio cedo-le-
rrouxista, bajo cuya égida se acometió la 

construcción de este edificio (que no es el que 
proyectó y aprobó el Ayuntamiento republi­
cano), pasó por todo cuanto quisieron arqui-
tecto y contratistas, y ahora se tocan las con­
secuencias de aquella pasividad. Es de supo­
ner que el Ayuntamiento de hoy no se hará 
cargo del edificio si no son corregidos los 
graves defectos que hoy se aprecian. Entre 
ellos, la cuestión de carpintería es de lo más 
deficiente que puede darse. Hay muchas puer­
tas alaveadas, que no encajan en los marcos, 
y otras con tanta franquía, que puede pasar 
una rata. 

Hemos requerido frecuentemente a nues­
tros camaradas concejales para encarecerles 
la formación del censo de jornaleros, a los 
fines de que la formación de la Bolsa del 
Trabajo no sea demorada indefinidamente. 
Como ocurre en casi todo Aragón, la clasifi­
cación de jornaleros exige cierto cuidado, por 
existir muchos que tienen alguna tierra de su 
propiedad y otras en arriendo. Ello tiene fa­
cilísima solución clasificando los trabajadores 
sobre la base de los que no posean nada de 
tierra, siguiendo otra serie de los que lleven 
alguna tierra en cultivo propia o arrendada; 
pero que no sea bastante a ocupar todo el 
año a sus cultivadores. Hay que tener tam­
bién muy en cuenta la familia que sostenga 
cada jornalero, para dar clasificación prefe­
rente a los que tengan muchos hijos. 

Insistimos de nuevo sobre este punto y ro­
gamos a nuestros compañeros la mayor acti­
vidad para organizar debidamente el trabajo 
en nuestra villa, a fin de mejorar las condi-
ciones de vida de nuestros camaradas, ya 
que es seguro van a ponerse nuevamente en 
vigor las leyes dictadas por nuestro compa­
ñero Largo Caballero y precisa la más per­
fecta organización para que sean aplicadas 
con la debida justeza. 

Entre los elementos de las Juventudes y 
Partido Socialista, Izquierda Republicana y 
otros avanzados, existe cierta inquietud por 
los manejos que se traen ciertos individuos 
de señalado matiz cavernario. Se presume que 
buscan orientaciones fascistas y se sospecha 
que celebren alguna reunión en lugares que, 
por su especial significación, no deben ser co­
bijo de ciertos conciliábulos. Sería conve­
niente que las autoridades vigilen estrecha­
mente, con el fin de que no se produzca al­
guna sorpresa desagradable. 

Corresponsal. 

Notas administrativas 
Toda la correspondencia adminis­

trativa y giros deben dirigirse a Cua­
tro de Agosto, 23, 3.°, a nombre del 
administrador. 

La correspondencia literaria y no­
tas de corresponsales, a nombre del 
director, Estébanes, 2, pral. izquier­
da, Unión General de Trabajadores, 

DESDE TERRER 

Un pueblo que pide trabajo 
y no se lo dan 

Terrer es un pueblo honrado y calla­
do. Y sufrido. Pero ya no puede más. 

En dos años de bienio negro, un pue­
blo como éste, eminentemente agrícola, 
ha estado completamente abandonado. 
Cosechas cortas y contribuciones largas. 

Y los jornales de hambre, en­
tregados a los obreros de fuera, mien­
tras los de la localidad nos moríamos de 
hambre y de desesperación. 

Nuestra sociedad de la U. G. T., ape­
nas alcanzado el triunfo por el Frente 
Popular de Izquierdas, se ha sabido 
imponer, y ya los jornales a repartir lo 
eran entre los trabajadores de nuestra 
organización, pero la terrible inunda­
ción de estos últimos días ha dado al 
traste con todo. Y el panorama que se 
nos presenta es francamente desolador. 

Pero lo más absurdo de todo esto es 
que hay obras a realizar y jornales a 
repartir y no se hace. 

En nuestra fábrica azucarera, por 
ejemplo, trabajan muchos obreros de 
fuera de la localidad, mientras los de 
aquí no tenemos un jornal para llevar 
un pedazo de pan a nuestros hogares. 
Se comenzó también la traída de aguas 
y hubo de suspenderse porque el Mu­
nicipio carecía de fondos para su con­
tinuación. Y lo mismo ocurre con la 
construcción de un grupo escolar, que 
tanta falta nos está haciendo, y que no 
se lleva a la práctica por falta de dinero. 

En una palabra. Que el panorama 
que se nos presenta es desolador. Bien 
merecido tiene Terrer que se le ayude, 
y así lo esperamos de los gobernantes 
de hoy. 

Cuando el problema es exclusiva­
mente de falta de dinero, éste debe lle­
gar en la proporción debida para que los 
trabajadores tengamos jornales, y Te­
rrer, que hoy ve perdidas, arruinadas, 
sus cosechas y sus ilusiones, puede ser 
el pueblo que tiene derecho a ser. 

DOMINGO HERRER. 

Nuevas Juntas directivas de la U. G. T. 
de la provincia de Zaragoza 

LA ALMOLDA 

Presidente, Félix Laurac, vicepre­
sidente, Juan José Cortí; secretario, Je­
sús Menero; tesorero, Prudencio Con­
tinente; contador, José Mur; vocales: 
Rudesindo Castillo y Jesús Palacio. 

VILLARROYA DEL CAMPO 

Presidente, Pedro Carrascón; vice­
presidente, Félix Hijazo; secretario, 
Martín Gracia; vicesecretario, Tomás 
Guillén; tesorero, José Guillén; con­
tador, Florentín Franco; vocales: Pas­
cual Hernández, Valentín Tomás y 
José Señalada. 

VILLAFRANCA DE EBRO 
Presidente, Florián Gascón; vice­

presidente, Miguel Vallejo; secretario, 
David Maestro; vicesecretario, Pedro 
Olalla; tesorero, Pedro Blasco; voca­
les: Alejandro Colás, Alejo Laborda y 
Pedro Gascón. 

ACERED 
Presidente, Aureliano Asensio; vice­

presidente, Manuel Saz; secretario, 
Sandalio Maluenda; vicesecretario, 
José Maluenda; tesorero, Carmelo Si-
cilio; contador, Luis Saz; vocales: Be­
nito Sifón, Pedro Morata y Antonio 
García. 

MARA 
Presidente, Agustín Saz; vicepresi­

dente, Abundio Gállego; secretario, 
Sebastián Muria; vicesecretario, Eu­
genio Cebrián; tesorero, Saturnino Do­
mínguez ; contador, Florentino Domín­
guez ; vocales; Antonio Domínguez, 
Jesús Gómez y. Juan José Marta. 

LECIÑENA 
Presidente, Juan Albero; vicepresi­

dente, Juan José Bolea; secretario, An­
drés Mara; vicesecretario, Julián Mar-
dor, José Murillo; vocales: Ramón To­
cén; tesorero, Miguel Murillo; conta-
tosana, Mariano Murillo y Mariano 
Jiménez. 

INFORMACION INTERNACIONAL 
(Información enviada para VIDA NUEVA por el servicio 

de Prensa de la F. S. I.) 

El movimiento sindical internacional de diversos países 
El Congreso del Partido Comunista 

Checoeslovaco 

El Congreso del Partido Comunista 
checoeslovaco ha tratado ampliamente 
el problema de la unidad sindical, vo-
tando una resolución en la cual se am­
plía "el nuevo curso" acordado por el 
VII Congreso de la Internacional Co­
munista, ya que el Congreso checoeslo­
vaco se manifiesta a favor de la inde-
pendencia sindical y a favor de los sin-
dicatos dirigidos por el Partido. 

Dicha resolución dice: "Los comu­
nistas reconocen la independencia sin­
dical, siendo partidarios, del sindicato 
obrero único que comprenda a todos 
los trabajadores, sin distinción de na­
cionalidad o de partido. Al defender la 
unificación, los comunistas buscan un 
objetivo: fortalecer la posición comba­
tiva de los trabajadores, aumentar su 
espíritu de lucha contra los ataques ca­
pitalistas, contra los amarillos y contra 
el fascismo". 

En el punto cuarto de la moción, re­
lativo a las relaciones del Partido Co­
munista con los Sindicatos rojos (es 
decir, comunistas), se está en contra­
dicción absoluta con el primer punto 
al decir: "Los Sindicatos rojos son un 
medio importante en la lucha política 
de clase y por la unificación del movi­
miento sindical. 

Por este motivo el Partido Comunis­
ta mantendrá relaciones amistosas con 
los Sindicatos rojos, no ya porque sean 
Sindicatos obreros, sino porque en el 
momento actual son las únicas organi­
zaciones sindicales que se hallan situa­
das sobre el verdadero terreno de la lu­
cha de clases... Por este motivo, el Par­
tido Comunista tiene un interés particu­
lar en fortalecer los Sindicatos rojos, 
que son las únicas organizaciones sin­
dicales que no han abandonado su de­
ber de clase, incluso en los peores mo­
mentos de persecución y de ataque ca­
pitalista". 

En resumen, se trata de aparentar 
un deseo de unidad sindical, pero no se 
quiere perder la dirección de algunas 
organizaciones sindicales. Y lo mismo 
que ocurre con la unidad sindical, ocu­
rre con la democracia. Según el "nue­
vo curso" se pretende dar una adhesión 
a la democracia e incluso defenderla, 
pero la colaboración con los demócratas 
ha de ser para establecer una dicta­
dura. 

Conferencias profesionales prepara­
torias del textil, edificación, obras 
públicas, hierro y acero y minas, 
celebradas los días 8, 9, 10 y 11 de 
mayo de 1936 en París. 

Bajo los auspicios de la Federación 
Sindical Internacional y con la colabo­
ración de las Internacionales profesio­
nales del textil, edificación, metalúrgi­
cos y mineros, se han celebrado, del 8 
al 11 de mayo, en París, cuatro Confe­
rencias profesionales preparatorias, al 
objeto de examinar las condiciones con 
las cuales el problema de la semana de 
cuarenta horas se presentará este año 
ante la Conferencia Internacional del 
Trabajo para estas diversas categorías 
industriales. 

Asistieron a ellas varios delegados de 
siete países, a saber: Bélgica, España, 
Francia, Gran Bretaña, Holanda, Sue-
cia y Checoeslovaquia, y también los 
cuatro Secretariados profesionales in­
ternacionales directamente interesados. 

La Oficina Internacional del Trabajo 
estaba representada por su director, 
Mr. Harold Butler, y dos de sus co­
laboradores. Por su parte, el Ejecutivo 
de la FSI había delegado a los cama-
radas W. M. Citrina, L. Jouhaux, C. 
Mertens y el secretario general, W. 
Schevenels. 

Cada una de estas cuatro Conferen­
cias examinó las probabilidades diver­
sas de éxito que puedan tener los pro­
yectos de convenio de cuarenta horas y 
su posible aprobación por la próxima 
Conferencia Internacional del Trabajo. 

Pueden presentarse diversas even­
tualidades durante la Conferencia de 
Ginebra, todo lo cual fué examinado 
atentamente, haciéndose sugerencias 
con respecto a la táctica más apropiada 
que conviene al movimiento obrero y 
que ha de ser propuesta al grupo obre­
ro en Ginebra. 

Podemos decir que el cambio de im­
presiones verificado se hizo con la ma­
yor cordialidad y franca objetividad y 
que todos los acuerdos se adoptaron 
bajo la mejor atmósfera de unanimidad 
y de mutua comprensión. 

Desde luego corresponderá al gru­
po obrero en Ginebra, durante sus ac­
tividades y, sobre todo, en la reunión 
que ha de celebrar en vísperas de la 
Conferencia Internacional del Trabajo 
el cual comprenderá un determinado 
número de representantes de organiza­
ciones obreras que no han podido par­
ticipar en estas Conferencias profesio­
nales preliminares de París, el pronun­
ciarse conjuntamente sobre las diversas 
sugerencias y adoptar en último térmi­
no la resolución más adecuada. Sin em­
bargo, el resultado obtenido por las 
Conferencias preparatorias celebradas 
en París, permite augurar, o cuando 
menos ver con confianza, las interven­
ciones decisivas que se harán en Gine­
bra en representación del grupo obrero 
en el debate tan importante para el 
proletariado, que tendrá efecto alrede­
dor de la semana de cuarenta horas. 

GRAN BRETAÑA: En el movimien­
to sindical británico. 

El éxito de una experiencia económi­
ca.—Después de un año de experien­
cia de la nueva política económica ini­
ciada en Bélgica, cabe preguntar si los 
objetivos propuestos han sido alcanza­
dos, observando una gran reactividad 
económica que se manifiesta en la polí­
tica económica y aduanera mantenida 
por el Gobierno Van Zeeland, en el que 
colaboran cinco ministros socialistas, re­
gistrándose resultados enormemente fe-
lices. 

El índice de la producción industrial, 
comparado a marzo de 1935, acusa un 
alza de 21 por 100. El número de pa­
rados ha disminuido de 220.000 a 
167.000, y el de parados parciales, de 
158.000 a 99.000. Se nota igualmente 
una notable mejora en la situación co­
rrespondiente a la hacienda pública. El 
déficit presupuestario anterior a la de­
valuación era de 950 millones, y se 
ha reducido en 200 millones. Para 1936 
se espera equilibrar el presupuesto. A 
pesar del desarrollo considerable de la 
economía, cabe plantearse en un espí-
ritu crítico el saber si los resultados no 
hubieran podido ser más favorables. En 
efecto, el medio capital de acción contra 
la crisis, la reabsorción del paro, no se 
ha manifestado hasta ahora, a pesar de 
los medios materiales de que se dispo­
ne. En 1935 se dispuso de 200 millones 
y para 1936 se cuenta con un gasto de 
2.300 millones de francos, y hay que 
esperar que este año disminuirá com­
pletamente el paro forzoso. La expe­
riencia económica belga se registra co­
mo un éxito notable, a pesar de todas 
las dificultades con que ha tropezado. 

Si se quiere sacar una enseñanza de 
la experiencia belga, hay que observar 
que el éxito obtenido se consiguió por 
no tratarse en primer lugar, de una de 
estas experiencias de manipulaciones 
monetarias o de devaluación tal al uso 
y cuyos resultados dudosos han sido 
bien patentes en algunos países, sino 
por la realización de un fragmento de 
economía dirigida, aunque ésta está 
bien lejana de la idea que se forjó en 
un principio el proletariado belga. A 
pesar de todo, Bélgica ha demostrado 
por los resultados fehacientes de su po­
lítica económica, que existe la posibili­
dad de dominar la crisis cuando hay 
una voluntad de acción bien dirigida. 

Hemos remitido a todas las organi-
zaciones de la U. G. T. de la provincia 
un número de VIDA NUEVA. 

Aquellas organizaciones que no lo de­
vuelvan se entenderá que aceptan la 
suscripción a nuestro periódico por un 
año, y seguidamente se les mandará el 
correspondiente recibo de suscripción, 
pues el pago es adelantado. 
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Pago adelantado 

Reunión del Comité Nacional del Partido Socialista 

Se acuerna aplazar el Congreso y restablecer 
la disciplina entre las organizaciones socialistas 

Aplazamiento del Congreso 

El Comité Nacional del Partido So­
cialista Obrero Español ha celebrado en 
Madrid un pleno, que ha revestido ex­
traordinaria importancia. 

Con el voto en contra de la Ejecutiva 
y del compañero Vidiella, se acordó 
aplazar, para el mes de octubre, el Con­
greso del Partido Socialista, convocado 
para junio. 

El Comité Nacional entendió que la 
época elegida primeramente no era la 
más indicada, aduciendo para ello di­
versos argumentos, siendo los más fun­
damentales el de que el mes de junio 
es la época en que están en auge las la­
bores del campo y, por lo tanto, no po­
drán acudir a dicho Congreso buen nú­
mero de campesinos. 

También se puso en evidencia el gran 
número de enmiendas a principios del 
Partido y a Estatutos y Programa que 
se habían mandado por las Agrupacio­
nes, así como lo extenso de la Memo­
ria de la Ejecutiva, lo que sería casi 
imposible, dado el volumen de todo es­
to, discutirlo en las Agrupaciones con 
el tiempo necesario, caso de celebrarse 
el Congreso en la fecha prefijada. 

Se aprueba la labor 
de la Ejecutiva 

Por unanimidad se aprobó lo hecho 
por la Comisión Ejecutiva en lo que 
respecta al conflicto italo-etíope, elec­
ción de presidente de la República y 
gestación de la última crisis ministerial, 
reconociéndose por todos que la actua­
ción personal de Indalecio Prieto se 
había ajustado, escrupulosamente, a las 
más puras normas socialistas. 

Se v a a imponer la disciplina 
El Comité Nacional, de acuerdo con 

la Comisión Ejecutiva, acordó la pu­
blicación de unas conclusiones, explica­
das por un amplio escrito, encaminado 
a imponer la disciplina entre todas las 
Agrupaciones socialistas de España. 

Nos relevamos de publicar este mani­
fiesto, por haberlo hecho ya toda la 
Prensa española y ser conocido suficien­
temente por todos los trabajadores. 

En estas conclusiones, severísimas, se 
afirma la resolución firme del Comité 
Nacional de imponer, a rajatabla, la 
disciplina. 

Para ello se han dado amplias facul­
tades a la Comisión Ejecutiva, para lle­
gar, incluso, a la disolución de las Agru­
paciones Socialistas que no acaten la 
disciplina del Partido y reorganizarlas 
de nuevo. 

Se elegirán las vacantes 
de la Ejecutiva 

Finalmente se acordó cubrir las va­
cantes existentes en la Comisión Ejecu­
tiva. 

El Comité Nacional indicó, regla­
mentariamente, los nombres que, a su 
juicio, han de votar las Agrupaciones. 

Estos son: presidente, Ramón Gon­
zález Peña; vicepresidente, Luis Jimé­
nez Asúa; secretario, Ramón Lamo-
neda; secretario de actas, Francisco 
Cruz Salido; vocales: Jerónimo Buge-
da y Manuel Albar. 
Se declara a «Claridad» 
órgano escisionista 

Por unanimidad, también, se afirmó 
el criterio de que El Socialista es el ór­
gano oficial y único del Partido Socia­
lista y al que tienen la obligación de 
apoyar todos los socialistas, declarán­
dose también como periódico escisionis­
ta, al diario Claridad. 

Otros acuerdos 
Se tomaron también otras resolucio­

nes de menor importancia, como recla­
mar perentoriamente a Claridad lo que 
adeuda a la "Gráfica Socialista", y la 
confección de un Programa del Parti­
do, y sus Estatutos, por la Comisión 
Ejecutiva, para su presentación al Con­
greso que se celebrará en octubre. 

El paro obrero y sus conse­
cuencias en Calatayud 

II 
En nuestro precedente artículo relacionado 

con el paro obrero en esta ciudad, que consi­
dero tendrá cierta similitud con el que experi­
méntase en muchas ciudades de nuestra na­
ción, prometíamos—luego de ocuparnos como 
nos permite nuestra capacidad de obreros ma­
nuales, del relacionado con la industria—tra­
tar de problema tan capitalísimo como el que 
nos ocupa, en su relación con el proletariado 
campesino. 

En Calatayud, donde existe un gran por­
centaje de sus habitantes dedicados a la agri­
cultura, han venido a agudizar el problema 
del paro las consecuencias dimanadas del es­
tado económico en que actualmente se des­
envuelve la clase agrícola. 

De varios años a esta parte, debido al na­
tural crecimiento de población y al uso del 
maquinismo en muchas faenas agrícolas, ob­
sérvase que sobran brazos que emplear en el 
subsuelo que se destina a la explotación agrí-
cola y que, como es consiguiente, han de 
buscar colocarse en otros industrias. 

P o r otro lado, a causa de la reducida pro­
ducción de la tierra—quizás por agotamien­
to—y de la depreciación de los productos 
agrícolas, el cultivador no logra, luego de 
satisfacer las abusivas rentas al propietario 
de las fincas, subvenir a las múltiples necesi­
dades de su hogar; al mantenimiento y con­
servación de los elementos de trabajo, caba­
llerías, herramientas agrícolas, etc., etc., por 
cuya causa se ve obligado a acudir a la Bolsa 
de Trabajo y, por consiguiente, a perjudicar 
a los que no poseen como ayuda para la lu­
char por la existencia—más que sus brazos. 

¿ Forma de solucionar el problema en su re­
lación con los que disponiendo de tierra don­
de emplearse, se lanzan a desatender, cuando 
no a abandonar, muchas labores, que a la pos­
tre han de redundar en perjuicio de ellos 

mismos, ya q u e la cosecha—al no trabajar 
la tierra como fuera debido—ha de ser me-

nor? 
Agruparse; unirse en la sociedad de campe­

sinos, para obligar a que sean rebajadas las 
rentas; a que se paguen por su capacidad de 
producción y no por la cantidad que el pro­
pietario-señorito estipulase en los años de las 
vacas gordas, cuando luego de la Guerra 
Europea y en plena sangría de Marruecos, 
los productos del campo tenían un valor más 
elevado... Y debido a ese egoísmo—natural 
e innato en el labriego—ofrecían éstos más 
cantidad al propietario por el arrendamiento 
de las fincas, aunque fuese para perjudicar 
a quien de su gremio pagase menos y, al final, 
a sí mismos. 

Casos muy frecuentes y que ahora tocan 
las consecuencias de aquel su egoísmo, aque­
llos que hoy administran gran cantidad de 
fincas. 

¿Y en cuanto a los obreros campesinos que 
al emanciparse, al crear hogar, al abandonar 
a sus padres por ley imperativa de la vida, 
se han encontrado sin tierra donde emplear 
sus brazos, sus manos encallecidas por el 
trabajo y por el uso de las herramientas agrí­
colas, creando hogueras de odio, qué solución 
había de darse? 

Organizarse también en las sociedades de 
campesinos, obligando al reparto de la tie­
rra a quien tiene más cantidad de la que pue­
de administrar; a que la entreguen a la so­
ciedad de campesinos, para, si fuera posible 
trabajarla en colectividad, y si no, para re­
partirla entre quienes no disponen de nada. 

Con estas soluciones que esbozamos, algu­
nas industrias que rumoréase han escogido 
esta ciudad como campo de acción para el 
desarrollo de su negocio—aunque veamos con 
pesimismo las promesas hechas—, podría casi 
desaparecer el paro en nuestra ciudad, llevan­
do esto consigo la tranquilidad a gran nú­

mero de hogares proletarios, que en estos mo­
mentos carecen de lo más imprescindible 
para sobrellevar la existencia. 

Escritas las precedentes cuartillas, observa­
remos que ha venido a agudizar problema tan 
difícil de resolver como el paro en la agri­
cultura, la imponente y extraordinaria ave­
nida que, desbordando el cauce de los ríos, 
ha desolado la rica vega bilbilitana, sumien­
do en la mayor miseria los hogares de los 
desgraciados campesinos. 

Las pérdidas en las cosechas—valoradas 
en unos cuatro millones de pesetas—con ha­
ber sido mucho, no es nada comparado con 
los destrozos ocasionados. 

En el cauce de los ríos, en muchas partes 
cegados por los barrancos, grandes y nume­
rosos portillos; las fincas, de unas ha sido 
arrostrada la tierra laborable, y en otras 
ha dejado tal cantidad de grava y maleza, 
que será necesario gastar grandes cantidades 
en el arreglo de unas y otras si se quieren 
cultivar nuevamente. 

JOSE CEBRIAN. 
Calatayud. 

La incomprensión dentro de nues-
tra propia casa 

Hemos sentido un dolor: el dolor que 
viene fraguándose hace unos días y 
que parecía no querer salir de su inti­
midad para evitar siquiera el que pu­
diera quedar patentizado. Pero este do­
lor se agudiza, se recrudece conforme 
se desarrollan los hechos lamentables 
que presenciamos estos últimos días, y 
que si, afortunadamente, no han tenido 
consecuencias funestas, bien vale la 
pena de meditar sobre el alcance de es­
tos choques molestos y repugnantes que 
de ningún modo tienden a allanar el ca­
mino de la unificación del proletariado. 
No voy a divagar sobre las distintas 
causas que pueden contribuir al actual 
estado de cosas, a la desavenencia que 
parece latente entre los distintos secto­
res que concurrimos diariamente al do­
micilio de nuestra organización. 

Lo que sí me interesa decir es reco­
nocer la obligación que todos tenemos 
de hacer de nuestra casa el centro de 
solidaridad, convivencia mutua que nos 
permita llegar a una compenetración en 
los sentimientos de cada uno y a una 
inteligencia para la consecución de 
nuestros ideales. El enemigo que tene­
mos que derribar es poderoso, está 
fuertemente parapetado para recibir los 
golpes del adversario, y únicamente po­
dremos llegar a aniquilarlo, coligando 
contra él todas nuestras, fuerzas; por 
esta causa principal creo que no es el 
más eficaz el camino que se apunta, 
abriendo brechas dentro de nuestras 
mismas organizaciones. Es menester 
que sintamos todos al unísono la res­
ponsabilidad que contraemos con estos 
actos que a modo de espectáculo se vie­
nen dando en nuestro centro, no tanto 
para beneficio de ninguno de nosotros, 
como para regocijo y confortamiento 
del enemigo. 

Ayudemos todos, aun a costa del sa-
crificio, que obligados estamos a impo­
nernos el cumplimiento de la obra co­
mún de solidaridad y fraternidad con­
tra el enemigo, y empecemos esta obra 
rodeándonos del elemento indispensa­
ble para salir airoso en nuestras em­
presas. El individuo que aspire a ser 
por todos respetado, hará bien en cui­
darse de crearse un prestigio antes que 
de amaestrase en la esgrima o en el 
manejo de armas de fuego. Hacerse 
un prestigio es atraer el respeto de los 
buenos y la consideración de los fuer­
tes y rodeándonos todos del prestigio 
indispensable para ser dignos militan­
tes de nuestras organizaciones, llevare­
mos a "nuestra casa" el respeto y la 
consideración que, por ser de todos, de 
todos merece, llegando de esta forma 
a una elevación moral que no nos per­
mita por más tiempo ese estado de ti­
rantez que, por ser entre hermanos de 
clase, resulta bochornoso. 

CONCEPCIÓN JUSTE. 

CRÓNICA DE A R T E 

Ha muerto un compositor romano 
Otorino Respighi, recientemente fallecido en Roma, era uno de los cuatro 

compositores mundiales más importantes de hoy. Los otros tres son, a mi juicio, 
Strawinsky, Ravel y Falla. 

Aunque es costumbre hacer su biografía cuando muere una figura de tal im-
portancia en el arte, yo no la haría si no lo sugiriese la actualidad de la victoria 
de Italia en Abisinia, pues me seduce, más que enumerar el proceso biográfico de 
estos hombres eminentes, el sumergirme de lleno en las curiosidades y bellezas 
que sus obras suelen ofrecer. Y no es que para esta tarea posea yo mejores cuali­
dades, pues, por el contrario, me es muchísimo más difícil y lo hago peor, sino 
sencillamente porque creo que, en los artistas, no interesa conocer su vida, sino 
su obra. 

Así, pues, yo no hubiese escrito nada sobre Respighi con la ocasión de su 
muerte a pesar de ser un suceso importantísimo para la música mundial contem­
poránea, de no haber coincidido este suceso necrológico con el final de la guerra 
italiana en Abisinia. La Roma victoriosa que ahora contemplamos seguramente 
que hubiese impresionado de alguna manera la inspiración del genial compositor 
italiano, ya que toda su fama la conquistó con tres obras, en las cuales plasmó 
tres maravillosas contemplaciones artísticas de la Roma histórica. La Roma im­
perial, la Roma pontificia y la Roma del renacimiento, son, respectivamente, 
los aspectos artísticos que Respighi ha creado maravillosamente en "Los pinos 
de Roma", "Concierto gregoriano" y "Las fuentes de Roma", sus obras más 
importantes. 

Sin embargo, es muy posible que a Respighi no le hubiese inspirado este nuevo 
aspecto de la Roma fascista de hoy. A estas fechas seguramente que ya habrán 
sido compuestas en Roma un gran número de marchas y de pasodobles para cele­
brar la toma de Addis Abeba, pero esto será en el género chabacano de música 
para charangas callejeras. En el género del gran concierto y de la sinfonía, dudo 
mucho que se haga nada sobre tal suceso, pues el buen gusto no aconseja otra 
cosa. Beethowen hizo una sinfonía heroica sobre Napoleón, y lo que en primer 
momento pensó hacer marcha triunfal, lo convirtió luego en marcha fúnebre. 
Y es que a un héroe le va mejor una marcha fúnebre que una marcha triunfal, 
porque un héroe simboliza, más que nada, el gran número de muertos que cayó 
a su paso, y en arte lo que principalmente inspira no son las figuras aisladas, por 
muy heróicas que sean, sino el contenido simbólico que ellas puedan contener; 
y el símbolo de la muerte, del sacrificio y del sufrimiento, ha sido siempre el 
germen principal de la obra artística, como lo demuestra claramente todo el pro­
ceso del arte cristiano. 

Los afectos sentimentales que deben movilizar la emoción de los artistas, sue­
len estar más propicios a simpatizar con el que pierde una batalla que con el que 
la gana. Toda la principalísima esencia de la teoría cristiana se basa en esto: 
en la exaltación del débil y del sufrimiento, y por eso, como fuente artística, no 
cabe dudar que ha cumplido esta misión, ya que si el arte antiguo se extinguió 
al faltarle el ideal religioso, pudo proseguir después otro desarrollo mucho más 
fecundo merced al nuevo germen de ideal que el cristianismo trajo consigo. 

En el espectáculo que ahora presenciamos a través de la guerra italo-abisinia 
no está la simpatía puesta en Italia que significa la ley del más fuerte, sino que, 
por el contrario, está de parte de Abisinia que representa al débil, al que sufre, 
al vencido... y el mundo debe de ir hartándose ya de tanta marcha triunfal y del 
avasallador poderío de estos nuevos césares romanos que pretenden apoderarse 
de la tierra otra vez, sin contar con que hoy el débil y proletario tiene ya una 
considerable fuerza de cultura y de asociación de que carecía por completo en 
tiempos de Nerón. 

ANDRÉS ARAIZ. 

Las últimas espe­
ranzas de algunos 

La esperanza en algunas personas es 
a veces, el punto fundamental de su 
propia vida, y, en realidad, es un fenó­
meno que se realiza en casi todos los 
seres que en esta vida tenemos que ga­
narnos el pan con el sudor de nuestra 
frente, y justo será confesarlo, porque 
la vida no tiene el atractivo debido, pues 
sin esa esperanza, no tendrían interés 
ninguno de nuestros actos. Claro está 
que todos los hombres no somos igua­
les, y por esta circunstancia no vemos 
todos los asuntos de la misma manera-

Digo esto que escrito queda anterior­
mente, porque todavía queda quien en 
estos momentos lo espera todo de los 
partidos y de los hombres republicanos; 
pero bueno será decirles a algunos, y 
más a varios de nuestros camaradas, 
que nos parece muy bien que se tenga 
algo de confianza en los hombres 
que en la actualidad rigen los destinos 
de España, pero, bien entendido, no 
dándoles todos los honores a esos hom­
bres, porque, aun con toda lealtad y to­
da buena fe puesta al servicio de todos 
estos actos y de los que realicen en su 
vida pública, nosotros los socialistas no 
podremos estar nunca de su parte, co­
mo no sea por las circunstancias que 
rodean los momentos actuales, y aun 
así, y sin llegar a decir que no se cum­
pla el pacto del Frente Popular ínte­
gramente, y digo íntegramente porque 
de él ya se cumplen en estos momentos 
ciertas cosas que, aunque a nosotros 
no nos llegan a favorecer y beneficiar 
directamente, son lo suficiente para no 
decir que el pacto no se cumple. 

Pero para llegar a esta conclusión, 
yo al menos, no pensaría en nada, por­
que también puede cumplirse lo que del 
pacto se desprende en el siglo que, se­
guramente, ninguno de nosotros llega­
remos a conocer, y es que por el camino 
que nos llevan—camino tardío y frena-
dor—no lo veremos nunca realizado, y 
tengan presente nuestros gobernantes 

que nada es peor que hacer perder a 
las masas trabajadoras las esperanzas 
que en estos hombres pusieron en días 
anteriores y que la Historia se repite 
muy pocas veces en la vida. Es esta 
ocasión, pues, de no defraudar a las 
masas laboriosas, porque deben tener en 
cuenta que estas mismas masas se des­
viven por fijar sus posiciones, y esta­
mos viendo, y cosa es ésta que nosotros 
teníamos prevista, que en su gran ma­
yoría, los trabajadores, acogiéndose a 
nuestras filas con un sentido plenamen­
te revolucionario, no se las podrá de­
tener el día que, por falta de pan que 
llevar a sus hogares, se lancen a la calle 
a conquistarlo todo por la fuerza de sus 
puños y de sus armas, que, aunque no 
sean de fuego, siempre serán las más 
justas y las más sublimes, porque con 
ellas conseguirán Libertad, Pan y Tra­
bajo. 

JOSÉ BALLONGA. 

Desde Miedes 

Algunos republicanos al servicio 
de la reacción 

Aunque parezca increíble, así es; en 
el día de ayer estaban ejerciendo nues­
tros compañeros una función que por 
ministerio de la ley les ha sido con­
fiada. 

Constituída la Comisión inspectora 
del Registro de colocación para tomar 
declaración a patronos que habían in­
fringido la ley, elementos destacados 
de Izquierda Republicana aparecieron 
dando la mano a los reaccionarios, in­
juriaron de palabra a la Comisión y 
hasta intentaron golpear a los vocales 
obreros. 

El hecho es tan significativo en sí, 
que nos abstenemos de hacer comenta-
rios. 

¿No ha llegado la hora de que las 
organizaciones republicanas sean ex­
purgadas de tales elementos? 

Mediten bien sobre esto los dirigen­
tes del Frente Popular. 


